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Dirección Ontológica 

en el Conocimiento 

De!" Het'r-Doch ibr, die edlten Gotter softne, 
Erfreut euch der lebendis' reichen Scbonel 
Das WERDENDE, das ewig wirkt und febt, 
Umfass' elleb mil de .. Líebe hofd.en Schranken, 
Und \Vas in schwankender E1'seheinung schwt"br,. 
Befestiget mit daucenden Gedankenf I 

Wagner.-AUein die Weft! des Menschen Hee%" und Geist! 
Mocllt' jeglicben do eh was davon erkennen. 

Faust.-Ya, was man so erkennen fleisstl 
Wer dat·f das Kind deim rechten Namen Denntn. ,,! 

«Faust» \'on Goeche 

1. El Señor.-Pero vosotros, verdaucw~ hijo..q de Dio.-;, rt~go· 
cijao8 en la espléndida belleza viviente. Que lo que f..1tunhi:l (!on5-
tantemente, que perpetuamente obrn. y vivt), os oiroundc con elul· 
ces barreras do amor, y a. lo que se cicmc en el aire eunl flotnn­
te apal'ieión, iladle ,fl}ezu con pensCJ..nl'icHtos du,,(((lc)'os. 

2. Wngner.-Pel'o ¿y el mundo y el corn1.Ón humano y ~I es­
píritu? ¿quién no desea saber de ello nlgunn CO$n? 

Fausto:-Cierto, ¡lo que asf dcnominnn snht-r! (,Q\li(~n $tnltT(,~ 
ve a llamar al niño por su nombre vel'dlldm'o': 
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CAPITULO PRIMERO 

N ecesidad de una conllrensión sintética de fas 
épocas y aspiraciones de fa FHosofía 

1. .1m problemfl epistemol6gico, comodoctrinn del 
conocinliento r,,:al, presupone problemas profundos en 
los CtUUpos de la Soeiología, de laL6gicff;, de la Psi­
cología, 'S de la1Yietafísica. 

La Ontología ° doctrina del sel', puede ser estudja­
da desde diferentes puntos de vista. Así, en el campo 
metafísico, olabol·a doctrinas de existencia y de pdn­
üipios universalús. En ~l campo do la.M0l1íá del cono­
cimiento, su papel adqu iere especial sígnificaGión, den­
tro de las doctrinas de valol'ización.Y ~ no es el ser 
ante.puesto nI suoeder, sino la. exactn. correspondencia 
del sel' con el pensamiento.' Pensauliento qrie, con de­
terminadtts característictl,s, corresponde a In, objetivi­
dad o a la existenoia real de los fenómenos anímicos. 

2. El estudio de la, Epistemología elebe crear un 
amplio oriterio, para la detet'nlÍna.ción de sus lutHtiples 
problemas; .Y la distinci6n, a través de la hist-oriacle 
los sistemas, de sus semejanzas, sus difel'encias, sus 
finulidades y sus soluciones. Aspiraoiones diversas qué 



tor'i08 de Elet\sis Qenlüsestados dkmÍsiaoos;en el erO.1j 
o'U/ra/tl1;O,t; platónico; óen el sel', la inteligencia tY el al· 
Ola dala esouelattlejalldrina de Plotino. Y llIl&nut'Va 

HspiJ'IlOi6n selepn~sentará en el Renaoimiento: c.on el 
ámor tl In. Naturalezn, de (~iordttno Brnno; en las eaha­
lísticas palalJl'as deParacelso, o en laooncepción de 
Dios oorno coin07:den#([, oPPo8'itor''U/l!l de J acobo Boeh­
me. y las palabrl~8 pl'ofundas .Y obscuras del Nlnestro 
B~ckhart~ de JUH,n Tauler, de "EuriqueSusoode Nico-
16.8 deCusH.; armonizarán oon las tr'anquilas de Tomás 
de Kempis~lfts delicadas delllamenco Ruysbroeck, o las 
piado~H.8 de NovuJis. i Y }'r'ay Luís de Granada, y el 
f>I'ótÍeo San tJnan de la Oruz y Fl'sy Luis de León 1 iY 
la moderna mística de SchleimacIler, con valor vitalis­
t~ del mundo, y de Otto, con su tovrÍt\ de lo n:lHnin,Ql;(), 

en donde lo santo ocu paia categorla apriori del son­
ti miento 1 1 

La mística I'equiel'(~ In, eompt'ensión del sentido de 
Dios, ya por inmersión cont~mplativa del UniveI'so, C()~ 
mo lo hace Ruysbroeck, cuando interprettt. en su «Ade­
j'CZO de las Bodas Espirituales» la frase de San M:aU'.,o 
<}íJcce apooaoa venit; exite obviam ei~; yA\ por nueva 
eomp.'ensión del {j'noti SBaFtbton, en ~a forma)de «Deum, 
et H.nÍtnan Boire eu pio; soelldere ad Deum hoc est in­
tr'are in se ipsutD; habita teculll>, de San Agustín, 

Nadie osar'á profundizar e] pensamiento de 108 pi­
tagóricos, de Newton o de Boutrou8:; sin que Ilnt.es 
haga un completo análisis de la ley oientífioa yde la 
eSIJeculaci6n matemática en sus más altas ffianife8ta-

1 Rud. Otto. "Das HeiJigeH
• 
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CAPITULO SEGUNDO 

El ontologismo en 1a Metafísica y en fa Episte­
mología canto dirección racionalista 

L El ontologismo, en los oampos de la Metafísica. 
() de la Epistemolog'ía, t),dqlliere un valor' elevado y su 
estud ¡o, csti tlt0 dehe eOlU prt~nder6e; 

a) En la indagación de la existenoia del ser, objeto 
del conocimiento, como 'idealismo obiet'i'iJo; 

b) lijn la determinaci6n del conocimiento de la \"~..a. 
lidao, en cuanto 'mAtodo '1'ac'ionaUsta; 

a) Como e.onciencia. del Yo, en el conocimiento de 
la idealidad; y 

ti) Como di'l'8ooión, BpifJt'ernológ;'oa junto al aprio­
I'huno .v al panlogismo. 

2. En su p1'ÚneNJ, f01'rna se encuentra en ltlt. filoso;.. 
fía ('enacentista. de Descartes, al desarrolla.' el concep­
to (wistiano del alma COlno substancia pura y opuesta 
a In. su bstancia ulatürial, y establecer su sisteUillde 
ideas, <l U(~ OCll pa un lugar intermediQ entre lQ8 de Pla­
tón y de San Agustín; .Y en la teorÍamonado16gica de 
Leibnitz, que dan una solución metafísica de la concep­
ción del mundo, 
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'¡/,lul--falstJdad con c1et(~rmitlnda8Condicion(~8j Su tests 
r'esuel vo la pregunta,: tQuépensnmjento es verdllde­
roj, y su soluoión adquiere un vtlloJ' de est,imuci6n de 
~l\ ideu respecto de la cosn. p<:mRa,da., I~s \HUl continua .. 
ción de hts eSllomt Inciones ra.oionaí iBtas lH'€BoCl"'úcas, 
y del I'calismo platónico; y no tránsito a lQHpens8" 
mientos del l/.:deaU87n() lfubietit,o de Fichte 'ya{Jlwl'ut(} 
de Hegol; El In uiéntúla,d alu/olllda de Sclwlling" .Y ~t la 
shnpUoúlrul al)l;(jluta, de Herbart. 

6 . .B'! 'l'flC"':onalislno apl"iorísMco, (~omo di l'eeción 
epif:\temológica, se in~cill en Grecia con los eleáticos.v 
eon H(~ráelito en donde «el pensH.mientu p(~rn1aneee 

eOll1 plet,llmente aislado, en la solitaria olevación de 
sus conceptos enoontrados a priori:.;1 y l1t:'ga n, SIl CUID­
bl'e en Plu,t,ón. queehthor'a 1adoctrina de In Ide~lGOnl0 
f'{"lpond icndo siempre a In rt~alidad; en el Teetetes, en 
d GOI'~'ias, en el 'l'imüo o (~n la RepLÍblicu .. 

7. Bajo el (witel'Ío ontol6gico, G.-ae Gonstituye un 
adeln,nto enO{'tne sobre el "HcionaJismo al)l~iorista, se 
ve, si el ser eorr'esponde eXHcta.mente alpensamiénto; 
.v para ello, se u'uta de encontrar una base segul'acon 
In que se l>Lwda u.fir·mal· la identificación de hifúllción 
(JBllS8.nte a In. mhm18 ntltu raleza del esse,diciéndüalgo 
miÍR q ne la f61,tnula H.1)ri()l'ística del tJSlMtJstpet·ci'pe. 

S(~ ftfil'1na constantemente que laideologíttdePla­
t6n cONtosponde tL nna ontología y esto es v(~l'dader() 
~i se tratn del campo metafísico, no del epistemológi .. 
üo. Alguien ha e.~timado la criteríología de Berkeley 

W IJ/ld Cl Jmnleitung in die Philosphie". 
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(l().~ d(~ll,¡"(}hA(NldIf3n.ll/) Ht UM1'Ü)ch,atzena-en 11IJ1.1)'u,8IJ#ei'lt 

ilbm' .. qlclt 8ldoat" als 11 (J/al¿'ung des/enigen"wa8 (Jsbei 
tÍl:(Nwr l?e.tlmnlo'l'i" od(w ala 'Wflll e8 bei (lil?8(J'1' Rejle(J}'i;on, 
.,lo/¿ findet. 

DI\d08 {~stos llt'incipios, está duda aja vez; nomo 
dioe Pet;rone, h1 inmanencia panteístndeJ mundo, en 
In conciencia, y de) sor, mi el penss,minuto. l 

8. tTunto l\ la (}specn Jaci6n apriorísticn y ontol6gi~ 
ca, nRce con poatel'joJ'idad 1n tesis ptl.n]ogÍstica, des­
al'rollada. ampnamente por' el idealismo alemán2 . He­
gel pone por encina del ser .v del no SOl' el deveni'i'. La 
diferencia del sel' y de) no ser es RccidentaJ, no así en 
el sistema ontol6gico, donde sirve de fundamento a. 
todos sus postuludos. El punlogismo stlgi(lr(~ dosiden­
tidades: de] pensamiento ,y del sm'; JI del fenómeno y 
del ser. Y pOI' lo tanto, l'elacÍona el pensamiento con 
la (~xpeJlii,:mcia. Sll conh~nid() es en~i1ídc() Y su método 
apriorístico. El panlogisIDo frente a la ventaja de la 
necesidlld mental, o CJ·iterio de certeza, que el ontolo­
gismo tiene~ pres~ntR un principio de a(>rioristno. 
Mientras el ontologismo lleva la incomprensión' del 
devenir, bajo la forma de un conocimiento inadecuado 
II obscuro, el pan I og Ífnn ° , salva dicho escollo identifi­
cando ser y devenir. Devenil' como síntesis del a t{~sis 
Rcr y de la antítesis no ser', 

1 Schuppe, en su HErkenntnisthcoretische ].IOgík"t expone 
~u ideología en forma completa. 

2 Hegel tllnnzyklopadie d. philos. Wissenschaften "im Grun_ 
driss" . 

li'icht.e H Einleitung in die WisBenachafts lehare". 
Schelling ·'Bruno odcr über d. gottl. u. nat.ürl. Prinzip der 

[)inge". 
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tundamcntuo16n delainmort&lidád ,de).tihna;enel 
,_." .'- ,'. -. 

CFtl;d6u» dePlu.t6n; la ~f1e(Jtl/n(la, cnJa oS(leottlaci6ri'pa~ 
u'fsUoft y en la esoolástioA primero,delsiglQxr(con' 
(\speoinlidad en lAS t;ascs ont.ol6gioas de San Agustín 
~t San Ansehno); la tercera, on losfundllmentós'tna~ 
temát.icos dol HennoÍtniento, en .DesoltrtcR, SI)inoza .v 
l,nibnitz, y la atta'rt(/" en lAs meditaciotl<'sdel saber 
culto 9 de 8alva-oión on las modernas escuelas deSohe­
lor yvV·oiningcr. 
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CAPITULO TERCERO 

Las principales épocas del ontologismo 

8) J!s'n el }?edán de }>latón. InmortaUrJ,ad del 
tllma. 

1. ~~l fadonn.listDo apriorístico se funda en 18.9 os­
Iwnu Incioncs prcRocráticllS, pero RU deAarrollo más ex­
tmulO lu encontramos on la dootrina de laa Ideas de 
Platón. Sin (~mbn.rg(), debemos notar una gran dHe­
rnlmiJ\ en cuanto Il la demo8tra.üh~n de la realidad de 
didl0S pCllAA.tnienl.Os, .VIl se trate de cualquier diálogo 
como el GeorgiaR, nl Tcetetes, el Fedro, otc., o ya se 
t,PUgll nn cuentn el ¡"edón. }~n 108 primeros se nota el 
apriorismo; en el segundo las bases de un verdadero 
üutologÍFnno. En Ct-'ilo último se busca, ya no s610 lA 
('Xi~t,,'ilWitl do la idüa que corre8pond(~ a la inmortnlidnd 
del alma, sino que se trata de da.'le efectivid.ad me~ 
dianlC (liorLos m\rtlct.crCM mentales. 

So argumenta, por ejemplo, que toda COHa viene 
de HU conLrnrift, la vida nace de la muerte, como li, 
Uluerto tlft(!O de la v ida; BU puesto que la existenoia de 
una h)(*l requiero la cxiHtonoia de su contraria. Entro 
dos (;ontrnrios ha.v cnht.ce gcnótico. ,Mas 06lI10 la mA-

19 



t:'tltHl1Pl'O \a mifllllf\, porquo estii unirla tt lo qu(~n() CIUlA .. 

hin, jfuntÍs, y }U\t'tioipl\ dH BU natut'"lezu,; .Y oste estftdo 
del "lmn es lo quo so llf.lma snbidu "Ín.» (]j"'ed6n). 

3. lJl\ doctl'inn. plat6nioa tiene por bnse t,I'PS grftn M 

dN\ lH'inoipios, como 108 distillguc Goede(,kemcye¡' en 
~\l <Platón»: 1. La ri1wwrtaUda.d d(3l al-ma non BU 

t;rnnsmigl'l\oión (m(~t.cm8.veosiA), () HU estado 80li tu río 
((~kHtn8iR); 2. I.ia considerf\oión del ouerpo com.o prisión 
d~)l a.lnUl, (lm~{)m("t;oHiH). l~st,t\ por su flwulttld u.pet,iti .. 
va (Hllith~vmetiu()n)\ y gl'UcÍtlB a su 8abel', viene El revi­
vir los CU{Wpos. (I~gtc pl'Íncipio dnber'Ía H<W el [wime. 
ro, como lo propone Lllndshel'g, en su espléndida obra 
«"'cssen und Bedcntun,g dm' platonische Akademie>, 
en donde haee una eompuJ'uoi6n con el Khlu'mu, indio. 
Hchopnnhnuer llama H este fcn6meuo la libertad d\~l 
(~gse). El anhelo supremo {~8 la sepal'Iwi6n del alma 
del cuerpo (Lyoin ten psyjen npo somatos), lográndolo 
pOI' BI contacto con el SeI' (efnpt;estuj) de las eOSRS más 
elcvadn,s; por medio de la 8em(~jHnza (omoiosis), y de la 
pn l'ifionei6n (cnLhal·sis). Dando pl'eferencia a su cali­
dad de razón (logiAtikon), pnru nlcltnZar la mn.yor vir~ 
tud: ver a· Dio!-\ (t;eoeidcs), en una vida sttnta (bios tco­
réticos); y 3, La, cOlllmnplación llelas eidm~. que están 
en el 1 ugnr su IH'llsensi ble (topos hyper'l1 J'ani ns). Esta 
sabidu ría de las eSt~nCiHS (ton eidon Bofia), como t'e8ul~ 
tndo de la facultad del pensamiento (tes fr'onesios kta­
"lis), du )a base plll'fl llegar el nlma. II ser semejante 11 
Dios (omoioRi8theo)~ lm~dittnte un completo ejercicio 
el ni. ~n (gymIlllsia t,e8 psyjcs). 

Po.' el pensllmiento (fl'OnesiR) .v el amor (eros). se 
aproxima nllllma n sür que eH (ontoR on) de lo venIa .. 
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ueru, rt In. mnplcnda en la, oxistencia de laR id(~8.s~qt1e, 
nprior'ístiüttlnente, oorresponden tltodo pensa,miéuto~ 
uJ aHogurtU' como prinoipio, qne el alma dundo v-idu,a 
todo lo que tiene qtH~ ren()Vtti'Ae~ por su continuo ir de 
1" vida n, Iu. lnuerto o de éstn, a aquélla" débe existir 
eOll1O sor innlortal. 

b) j l oP1na en laPfttr'íst-,:aa :1/ en la p'ri1ruJ'JYt E~'Jc" 
lástlo(!" 

Los desarrollos de la teología .v deht filosofía. en la 
Pn,trología, tauto griegas como Il~tinas, Re ven~un pa~ 
radas pOI' las influeneiss eseneialment.e plat6nica .v 
alejandrina. 

5. San Agustín inicia un nuevo earácter en el p!a~ 
tonismo, al afirmar laexistfmciade las 1)(3'rite8vel ra· 
t'l:one8 aete'l'nae, como intuitivas. Parte de la certeza de 
la existencia del espíritu por la duda y el pensamiento, 
j' considera, a la oxperienoia, como un instrumento su .. 
gestivo y oO:lsi.ona), que sirvo para inoitar al espíritu a 
volver hacia la regi6n que se encuentra en el interior 
del alma. Estas verdades no surgen del alma, ni son 
formas apriorísticas C01UO en Kttnt, sino que revelan la 
existencia del ser eterno que las crea, porque elespí~ 
J'itu es incapaz de cr(~arlas, ya que es finito y no puede 
SC'f la oausa de algo infinito y eterno. 

El conocimiento del alma con sus verdades,presu­
pone el conocimiento del ser. Pues lo vCl'daderodebe 
oxisti .. con laR mismas leyes queJas del pensamiento. 
i y quién puede crear en el espíritu estaHsedesoe ver .. 
dades ete .. nas~ Sólo un ser infinito que ce Dioa. 

He nquí ]a prueba noétiea de htexistenoiade Dios, 
pruebt~ qlle se basa en la pal~'¡vidad del espÍriGu y on la 
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idea. dl\ol'den es eoutternplada oon tnnta vidft, que Sa.n 
Ag'ustín cree inoluso posible fundar sobre la ,'ealidad 
la existencht de Dios~ H,uucuandoen su períodocris­
titUlO estllt üxisteneill no neccsitn:bn tal funda.menta­
ción.» 1 

San Agustín toma sus bi\SeS neoplat6nioás, de] 
.fil6sofo de lanostn.lgia tnlstica», como le 1huna l~tle~ 
ken, 2 ltl padr'c de la ot'Lodoxíil cl'Ístiana: San Gl'ego~ 
río N azianceno. 

8. Pnrtiendo de la dudn llega 11 la afirmaciÓn dd 
Yo, y de aquí que toda V(~r'dHc1 debe buscarse, no en la 
expedencia, no en los sentidos; sino ('n IR conciellci::l 
y por intn ición del espÍl'itu. tI unto tl ht existeneia de 
la dudn. encnentl'n «hl vidn, el }'eCÓ!'dal', el conocer, el 
pensal', el sube!', el juzga}'». «Porque quien duda, vi~ 
ve. Quien duda, r'ecllct'da aquüllo de que ha dudado. 
Quien duda, qniere terJt)I' eorteza. (;J,uicn duch},; piensa. 
Quien duda, :juzga que no debe aqniecer SiD reenpacj­
t.ar; qujeJ) duda, de nlgtin modo, no puedo dudar de 
nada de eRto. Porquo si nada de esto existiera no po­
d l'ln el nelu!' do nacht.~ 3 

y dando ]as bases ontológicas a su pensan:üento, 
estima como critcl'io de certezfl. IR inmediata aprehen­
si6n o contemplaci6n; .Y la evidencia de esa. intuición. 
Sólo la vOl'dad se puede conquistar por la vía intuiti­
va, .Y ella se pl'esentit nI espÍl'itu diáfana, inmutable e 

1 Landsberg ti Wesen und Bcdeutung dHl' phat.onischen Akn. 
demic". 

2 Eukell liDie Lcbcnsan¡:¡chlluungen ti. grossen Denker" . 
3 San AgusUn HDe Givitl1te Deí" "Dé Ol'dine" ¡iDe Inrnor~ 

fulitntc AUlmuc" IIDe beHta vitnl). 



tr'o entondirrüento. Ahora biml, sjexisto ell'UUéstro 

entend ill1iento, (ix1s(¡e tambhSfl en la. realidad fuera de 
nosotl'OS. Po.-que oorno quiera que oxistir(mltl. l'eaH~ 
dad sea unn.porfeeüÍón y existir ideuJ.v realmente do­
ble pedeüci6nqne (~lexJstirs6Io idnaltf1entr:~,siguese 
que si el mu,yo.' SOl' que puecleconcebirse no existiere 
l'onlmcnte,ya no serítt elmayol' qtH~ pueda concebí l'­
S(\ üoutl'a loante8suplH~sto.» 1 

Afir'ma San, Anselmo el principio Agustiniano: 
credo utintelligtlm, que encierra la afirmación de que 
sólo por la intdig'enoiasc pucd() llegar al eonocimien­
to de 10 divino. Demue.stra la existencia del bien ab­
soluto, no por la existencia de su contrario el bien 
relativo, sino pe)}' la misma. definieión del Ser' Sllpf'e~ 
roo, idett qll:' no sólo es concebible sino aún D1á~, ne-. 
CeS(1,1'U(,. 

Aquí se inicia el criterio de neec81dac1 mentitl qne 
fnás tarde ha. de ttmer bl'illantes des(u'IY>UOS en el Re~ 
nacimiento, 

11. ,La Escolástica hace degenera¡' el ontologismo 
y mezcla un upriorismo con un cmpit'ÍslUO sacado de 
IH filosofía aristotélica. 

Sin embargo de ello, ,AJejundr'o de HaJes,y San Bue­
naventura, de !tI. orden de 108 fJ'lulciscnnus¡ 81H'OVechan 

1 8"'0'11 .f\nsC·!¡"'I'O" "]\'l0IH)I()0'Illnl" CíPl'i,<:o"lorr!!1n)11 T ,()"l f'2"-t'~ 
• F-. ('-' "\ _ ~ 1 I .... . b 1 ""'- -'-- -~-"""b"""-:¡'''''''- '" ............ _ ............ '-."-1 

l{i.:;;ticos van coutnt el argumento cemmrando el tránsito iHcito 
qlt(' se lwce d(~ lo ideal a lo real y absoluto. Consultar la obra de 
Hontheinl '¡lnstítuti{lllCs Theodicu.c" Nos. 87~99j para ver las 
diferentes formas del argumento ontol6gieo y los vioios que en­
eierra., V éa.sc la critica de esta prueba ontológiea culc Dialéctica 
Traseendcntnl de I(anfi; en que niega 111 existeneia como propie­
dnd. 



la qüe convIene al sentido pe¡'ceptlvo, aunque el 00-

noeimiento de ia vétdnd seu una funci6n eminente­
mente intelectnaLJiJl concepto es una elaboración hu­
malta, no así pat'l\' Sa.n Agustín, quo se debe a una 
i¡'l'tldinci6n divina; y para Avicena, a, una imanación 
de la última inteligencia, o sea de 'intellect-u8 agens. 1 

I~n la prnebn de Dios emplea Sto. Tomás cinco ra­
zonamientos, ct.ultl'O con bases cosrnológicas, y UIla, 

con supuesto teleológico. Avet'ig'un.ndo su natul"aleztl. t 

per vl~arn '/'ernotlone8 et per 1Jia/ln e .... ecellenthle, y mell* 
donando el pensMnÍento que más tarde Hpinoz¡t había 
de afirmar~ de que el coneepto y la clennici6n de Dios 
no plled'm darse ni equivoce, ni univoce, sino sola­
mente analogice. 2 

La, forma ontológ'ica del conocimiento degener'u, 
en cuanto que se afirma que la esencia de lo verdade­
ro está, dada a la inteligencia por medio de la expe­
riencia. 

Pero si en la escolástica se ha percibido 01 n.nnlisis 
del pensamiento, en cuanto éste corresponde a In rea­
lidad; no así en la dirección racionalista qne se inIoin 
en D~scarte~, para alcanza r pleno vigor en el ontolo~ 
giSllW absoluto de Spinoza S el 'moderado de IJcibnitz. 

l.CoD8ult.ar: M. Grafmann "Tomas von AquinJ>! \\'iohmann 
O. "Die 8ehobsHker.~' 

2, Véase ht l'efutaci6n hecha por 1\.nnt., en su DiHh~etic:\ 
Trn,scendental) a !f), }Y¡·'¿l.eba cO~'Hl(¡l6gic(t, basiindosc ()ll que el 
principio de causa.lidad, solo rige pa.l'l1 los cambios, pl'occsn~ 
oeurridos en el fiundo, y no para las suustancins. Asimismo, n la 
prueba teleo16gica le concede mayol' valor, aunque no <lel todo. 
~'Die reincl! Vernunft" . Rceuérdese la cllusalidnd de la ~ubstanei:t 
en l~ocke. 



pHcdaaplicnrso, de nnflll1a.nOl'tl directa, a ununivCl'SO 
desprovisto de pensanJÍento ~ 1 

l f!. A esta dificultad oontüsta,n Spinoza, J\ín.1ebran­
che y IJEübnitz. Malebranche, basándose en datos. r(~li­
giosos; Spinoza, en el más puro idealísluo plat6nico; 
y Leibnitz, en la ley degeneración de lo finito por lo 
infinito. 

l\falebrauche, distinguiendo 2 le/; 'i/wÜJmática como 
la visión de la esencin. de Dios, porque «l'application 
tÍ cos sciences eaL 1 ;application de Pe~yp'd'i tí Diel1», I. 
Cap. V; y Üt fís'lca corno forma conting'eIlte, n CflUSU 

de sor la unión del alma y del cuerpo estabiccida bajo 
relaciones ir!~xplicables. 

Spinoza,3 formulando que la idea verdadero., debet 
curn BltO id,iato con'o{rd'l'ej que corresponde siempre 
una adeOluwi6n exterior a una pensante, pues «per 
ídé9Jll admquatfun intelligo ideanl qUID, (}Ufltenus in 
re sine relatíone ad objectum consideratur, Olunes ve­
rre idero propietates sive, denominationes intrínsecas 
habet:J>, y que el pensamiento corresponde a la reali­
dad siempre que renDa condiciones esp', . ~Jes de nece­
sidad ¡nental. Ver Freutenthal «SpinO~lt ul1d die Scho­
liistik~. 

1 Nosotros creemos que est,a, f{lduccióll del pOll~micnto El la 
materia la soluciona Descartes de una manera impHcita, en su 
notable descubrimiento de lit Geometría annlíti<m. 

Además, frente a ln. tosia de Boutrux "Vimngination eL íes 
rnathématiques selon nesc8.rtos", dehemos considerar Iu. liúh,hi· 
lísima de Cassircl' ¡¡Das ErkenntnisprobIHm". 

2 Malebranche "Recherché de la vérité". I,ibro n. 
a Spinoza ¡'Ethica'¡ 1 ,I'l'ractatus theologico poHticllS". 
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llíl-ta I>I'ogressíüne ejLH~que regula $Ílltem aI>pareat 
HU tlq tHun Ot'itUt'am \}ontradíctionern, propositioest {>08-

8ibili8~ Qüod si appareat ex regulu. {u'ogressionis in 1'0-

8ohtendo eo rem reduci, ut differentia inter ea qUf~ 
c('JUHideret deb(.\ut; sit minus q ualí bct datu" dernons­
tl'atllm erit pi'op(}sitione case veram:t, aunque c:Potri 
notio eRt coinpleta, adeoque infinita involvit1 ideo 

i 

nnl1quflm pervenir potost ad perfectam dcmonstratio-
nem, attamen semper' magia mngisque acceditur ut 
differentia sit minol' qlli\vis data:., Nece~itllndo, en to­
do caso, la condiei6n de l:nlwl'úwia del predicadQ en el 
,nú'eto (semper enim notio prredicat inest sujecto in 
propositibne vera), {OJ'ma de neae8üiafl 'lnental, exi­
gl~ncia ontológica, como la enuncia en Sll carta A. Ar­
neJtuld,l c:Toujours dntls toute pl'epmdt.ion affirmaU­
ve véritablo, néc(l.,8snir'e ou contingente universelle ou 
sioguliere la n6tion de prédicat est cOmpl'iS6 en quel­
que fft.con dans celle du 8ujet, r;redicatum inost sub .. 
• lt i ·b·· .. , 1 l' ~ J6Cto, e 6 len Je ne St'lS ce que oest que a varIta»; y 
en su «Initia ét specimina Scientire Generalis:. VII~ 
62 <Jaro in omní veritateo mnia requisita predioati 
cOfltinentu r in requisitis su bjecti, et requisita effectu8 
que qureritu continent artifitia necessaria ad euro pro­
dneendum>.2 

1 COl'fcspondanee de Leihnitz et d' Amauld. Hanobcroo, 14 
juiUet 1686. 

2 Es necesario estudiar detenidamente oot.n. u'eel.>z:dad üi.C11-
tal, y para ello, son excelentes las obras de Erns CW!iirer "IJcib­
nitz Sistem in. reinen wissonschafteichcn GrundiagenHj Walter 
Kipkel lILeibnit.Z"J Lutwig 8tgin .II~ibni~l, in soine yerhaltniszu 
SplIloza auf Grun la.go unenhtes Mntermls und wlCkelWlgsgcs­
chichteich"¡ Schmalenbu,ch H. "LdbnitzJl

; Lippa L. "Dcr Aufs­
tjeg von Kant zu Goet.heH

} y ll'ouoher den Careil .fLeibnib, 
Descartes et Spinoza". 
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r~ondo al jl1ioi(Ld()ndoüI9t.Jjet()recib~, su contenido del 
predion.do (tautoen Vtwdad,es do razón, oomoen v~wda .. 
d05 de hecho). Esta continencia del predicado- det:ltro 
del 8nje~l)(pt·t\ctio.ltulI) ineat subjeot), cnet juicio, CO~ 
rresponde a la verdad absoluta de ra.z6no a lafrag­
mOlltllrin do heoho. I~n In vOl'dad de ru.z6nso satisface 
como una identidad; mionb·fts qUe ~enJas verdade@ 
oontingentes~ el prediou,do se halla ciertamente CQnte­
nido en el sujeto, pm'o no puede seña,lársele.nnnca co­
lno pertüneciellte a él~ de modo qU(~ no Oftbe reducir 
ttquÍ el juioio Ii. una igualdad e identidad, nntes bien 
la solución se pl'orrog'a indefinidamente». 

Así es q ne en las mak)mátioas, oomo verdades de 
1'f\ZÓn, su oaráct(~r estrihu, en la exacta continencia del 
predicado dentl'o del sujeto. 

16. IJa cieneia r'equiore, sigue diciendo I..4eibnitz, 
doa cltts(~s de deHniciof}(:}S! la9 nominales y las ronJes. 
Siendo las míÍB fecundas hlS segundas, que nos hacen 
ver cómo es posible el objeto y que pueden ocurrir 
en dos f(lt'n:l8.S: n,postel'iOl'i,medíante la experiencia; y 
apr'iori. (I~s un caso especial de la fOI'tIla apriori; 
se puede expresar la manera en que se produce el ob~ 
jeto (produci), q ne constituye la verdad necesaria o de~ 
finioi6n cfiusa!.) 

Admit;ú dicho filósofo ttdmnás! el espacio, la figura 
.Y el mnvimiento, como «idées de l'ontendernent IJtlrJo • 

y, asimismo, la magnitud la. eleva a la esfera del 
penRamienlo, alejándoln deln realidad sensible, lográn~ 
dolo, al datO la ley de la ge'JlerafYi6n dI} las tf1uzg'Jvit'lldets 
,:ndi1)?:J,ua)(;8 en .fMl?na (le (}ál(-:l~lo irt/lnite,fJülí,al, y en 
donde la le.v de continuidad toma. un papel esenciaL 
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f:n f<wtl)tl, conti ngtmto J)of,'noexp}iqnrse la r~lñcjónde 
.cspít'itu y lIutt.f.l'ia;. y PQtúltÍlllo, en IJoibnitz\.sátjs­
fecho este problema por la teoría metafísica de la. ar~ 
lnouía pree.~tp.bleoida y <le su con<3epción luqmtdístiüA 
(tl,(letnás deB~s ... distlnciohes (1ntr~· .·las verdades y las 
clefini<iiQI\(~S); couclnye en un vQrcltldero análisis del in­
flnlto,on una f)omprensí6n de ln/exten~ión por la ]HY 
de la conthinidad (ley deson bierta por él), y en resu­
men, en la demostr;aci6n de la ley universal que hace 
de lo real una erenci6n de lo ideal. 

18. Pasemos a las consideraciones generales de la 
forro!l men~al del ooucepto en Descartes, de la subst&n­
da. en SpinOZf\ y de la continenoia del sujeto en el pre­
dicado y de la progresión al infinito en Leibnitz. 

IJa forma rnantal del cQnoepto en Dcscartes, lN\ca~ 
do de su postulado eogito; ergo 8UID,nOB lleva a la 
eonsidoración d~ las ideas claras y distintas, inmedia­
tas 8 int'ttUlmas, como verdades evidentes. En Spino­
za, la idea olara y distinta exige una. nueva moda· 
lidad: que sea ade01.Ulila. !Al certeza de estas idea! 
nde.onadas e8 una consecuoncia del pr'Ínoipio del ptt.-ra­
lelismo metn.físioo entre 1Q real y lo ideal. En L(~j h­
nitz, 2 !tl. existenoia de la mónada, primera realidad, 
se traduce en una nece8z:dad 1nental, bajo )a forma de 
8U bstancia simple absoluta, que da f~l oriterio decerte· 
za q ne cOl'responde a las verdades de raz6n sometida 
a los principios de id(~ntidád .v de contradicoión. Dife-

1 Descartes. Con~ultar ~u., ()bras. Y. ad~tll~ las espléndida, 
de Brockdol'ff ¡'Dé~t1nrtes úrid' die Fortbilatlng dar kartesiani: 
sehen '1 yKoy re t t DesCá.rtesnnd die ScholastikH

• 

2. Lippn "Dcr Aufstieg von Kant zu GootheH
• 
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20. mnSpinoza 8{~ presentan dos teorío,8 {~~peeia. 
lm~: In d(~ In subsi:anoill. y la del e&lloehniento {)onf<wme 
1\ la idea ademHtda. Su sistema eseminenternente onOO-
16gico. Substancia es, según su expresión, un concep­
to intuitivamente conocido por sí mismo. «Per subs­
tantiam intelligo id quod in ce est, etper conoipitul'~. 
Sus manitestacÍonesRon infinitas; {Jero el espíritu 86)0 
percibe Clos de ellas, es decir, se le present.a como res 
ewten/UJ, y como 1'(38 oogU(vns. El verdadero conocimien­
to so encuentl'a en el concepto abstracto de substancia 
de la causa en sí~ y no es, como en los otros sist.cmas, 
un conjunto de ver'dades preferentes. 

FJl conoeimicnto del ser es el único verdadero, y 
éstl,} se ,-etiere tÍnieamente a Dios como sustancia infi­
nit,t\1 'llegándose () él por el amo inteHectüaHs Dei. El 
conocimiento del mundo es siempre inadeouado. 

gstablece el principio del paralelismo metafísico, 
cordo et cOIJexio idearum, ídem cst ac ordo et eonexio 
rerLHn~; y for'mula su criterio de verdad,l al decir 
ctoda idea que es absoluta, e8 decir., adecuada y pe)' ... 
f(:lota, es verdadera:., 2 Y «todas las ideas consid~r8das 
en su relnci6n con l)ios, son verdaderas»~C{)nstit1J'yen 
el eonoeimipnto du.do por la raz6n, en forma de idea.g 
adecuado,s, y el conocimiento intuitivo; que procede 
de ht eH(~ncia for'mal de ciertos atl'iblltos de Dios o CO~ 
noei miento adecuado de tu esenda de 188 cosas; lsaJoio

• 

mus únieas dtj cel'teza, frente al confuso cononimient-o 
enlreg'lltlO por la Hxperiencia en forma de opinión. 

1 En la. proposición 34 de su "Ethica:'. 
2 En in, proposición 32. "Ethica". 
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nnthlulnegllitÍO ést.Elconocimient.o del yo es imper­
fecto; noasí en Descartes, que es ltl, avidencialuisma. 1 

22. ·~Jl ontologis1110 en Leibnjtz es moderado, pues 
la 1UJCe81~dad 'mental d0bcn,poyarse en la existencia del 
e(~njtlnto que S0 da en fOl'Ulf\ empírica. La Cel'teza de 
l1naidea nOOace tnnto de sn evidenoia, ouanto de que 
In Hxperiencia la imponga. Se, aceren al método onto­
lógico dé la escolástica, que hemos someramente una­
lizado en Santo Tomás de Aquino. Descubre el pdn­
üi pio de continuidad de loa conceptos (como ya lo 
dijimos), qlie sirve para unificar los datos de los sen­
tidos a pesar de su divOl'sidad e incoherencia; y expli~ 
ea por su SÍstetlla de los infinibunente pequeños: el 
reposo y el movimiento mediante el concepto de la ve~ 
loc;d~d; la igl1ald¡l(l, oomo diversidad infinitaménte 
pequeña; la recta, como un cÍt'culo de düin1etl'o .infini­
to; y el punto, como círculo infinÍtnmente pequ<::ño. 
Principio que estnblece una constante. progresión }ó. 

g'icn. de los conceptos, pOI' divel'sos que sean ¡.,r una 
¡.;pncillez, unidad y uniformidad dentro de la hetm'o­
ixeneidnd de lo percibido. En suma, como ya vimos, 
cstnbl()ce el cálculo infinitesimal como resol ución llni­
ca de su pri noipio de continu iclad,2 

1 V éanse las obras de Fischo!' KUHO "Spinoza" 1 L. Stcin 
¡'Philosoph, Stroemungen del' Gegenwal't"; y las no menos inte­
resantes de C. Stumpf ('SpinozastudienH y Erhardt "DiePhilo. 
sophie Spínozns im lJÍchte der Iüitik". 

2 Consultar las obras: Fischer ftLeibnitz, Leben, SchrHt.. und 
1.0hrel1 y Schroalembnch !(Leibnit,z)/ I que hRn profundizado su 
pensamiento l11etafísieo, como Gc¡'lach "Iüitik del' Malhcmat. 
-l'>""'fl"nft"" (''''Ibel' If I)l'e Vil!! ~~ --nh r!l'tllldl 1 ·n.T h l' ~,. ,l 'J .u.n - " .. , ... U~l~Uí".' <1 .llgcn (el' ~\ ti rae 1eln-
lichkcit'3rechnung" su pensamiento matemático. 
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('goísh\:, va tl'nnsformnndo el hi{!J?l'o y '·Gt;~Cet·o; sacllndo 
tlHWza delcRl'bón o del pctr61eo; S las}l'onterus lWC~ 
s(·mta:nel aspecto de enormes fortalezas, El espíritu se 
pierde entre las tcor1nsdel positivismo/~del evolucio­
nismo o delaplasluogenis; y el 111Undoc.fimina con el 
vértigo de quien clest;¡'oza }n realidad viviente V ospi~ 
l'itUtd.:.' 

Terminada. la gllcr¡'a, el corazón, 10 ni.ismo que el 
hrazo destrozado, levanta su voz ]astimel;!ty furiosa. ' 
en túdtls las conciencias. Y lo mismo qne eht.Jma rusA. 

. va·a desgarrarse por idealismos sublimes, en:Jos pal'ht-
" mentos, como el (le Alemania, :~~e oye el rcprodhe de los 

Rat,henaus: «Estamos muy alejíldos en espírit.u ~iÚflr¡\C­
ter en estos tiempos difíciles, de tal camino ... a ffdt1l 
de discernimiento de la fo Biml>h~, hn sucedido In flll~ . 
ta de discernimiento de 11\ inc.l'edl1lidnd, n la eselnviLUd 
sin 8.utoddlid, la esclavitud con nutoridud\ a la menti· 
ra. de fil'l~i ba, la mentira de fi bajo ... El río r:shí helndo 
como enei más m'ndo tiempo, charla todo el mundo, 
(,1 qne más CJ'eees en S1 mismo, el pueblo se anega onfrn.· .. · 
ses, . ,Hay qne tonel' poco eornz6n ,Y poca fe pura mn.d~· 
tenerse en el presente, en los, extravíos de hl moda.:.y 
no desespera.r del pueblo. ~< Lo que cstam('r',~ viendo::y . 
realizando e8 ut~a p!u'te dela eterna genernc:;ón.dcl al~ 
rnu, del mundo que tl'ansfol'lua materia. para libertar 
espíritu>. 1 

gn AJemania, al lado de las palnbrns llcsimistus, que 
pregonan la dccadeneia·de nuestra eultUJ'R, cOlno las ele 

~ "1. ~ 
" 

1 Rathenans ¡'J.l1.l triple revolución", traducción del sefior J. 
Peres llanees. 
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I{cysorl ing y Spenglef,(lUe, lrraoionuliBt3s,tf'utun.dD 
eolnoionn.r lospróhlemtis tíotuu.les con oriterios dHVel'­

<:htderll comprensi611 anímica. YellllundoRohual con­
templa con veneración y ~e8peto las palabras de Ii'ed(1' 
rico de Hal'denberg, el mÍstioo de 108 <Cantos Espi ri~ 
tuales>:' <Toclo ouantó experimentamos es una COlnu­

nicnci6n, una. revelación elel espíritu. Ya, no son estos 
los tiempos en que el espíritu de Dios era comprensi­
ble. Se ha perdido el 8üntidodelmundo,. I}OB hemos 
q uedndo en las letras,y mirando a la manifestación, 
hemos 'Olvidado la realidad que se lnanifiesta. Ant~ño 
era todo manifestaci6n del espíritu. Ahora no vemos 
sino repetici6n muerta, que no comprendemos. FáltH.­
nos el sentido de los jeroglíficos. Vivimos todnvía de 
los frutos que dim'on mejores tiempos". 1~2 

25. El estudio de las tendencias modernas plwa un~ 
fundaml~ntaci6n en matel'ia epistemo16gica es labo·· .... 
rioso y requiere un completo análisis. (.Reservamos 
dicho estudio para más tarde), El maestl'o :WIax Sche~ 
lar, profesor qae fue de l,ta Universidades de Heidel­
berg' y de 1\t[unich, y actuah:nente de Berlín, repre~ 

sonta uno de los elemer'tto~ inteleotuales lll~ís l'obust03 
de la Alemania nctual~ figurando al lado de Spengler, 
Steiner, Spranger, Vierkantt,etc. En sus profundns. 
meditaciones '11ft. llegado a formularán ontologismo _ 
verdadero. cEs preciso definir el saber como tal, dJce, 
sin utilizar en 111 definición unl1clase esw~cial de saber, 
o alg0 que1 como el jn-1cio, In, f'opresentación, la con~ 

1 Vénse mi estudio: tiLa intuici6n y el concepto". 
2 Novalis tl\Yerken". 
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tniento lnétafísioo~bjológi'co en 11. Drieselr; en una Go­
güllstandstheor'io en Meioong: en una soluoi6n inter­
uledin,ria entl'(~ realismo e idcnlismo en Aloia Uichl; y 
{~n forma relativ-istacn SimmeJ. 

'l'enderiei~s neoktlntianl~S la nlll.yor parte de las vc­
'nos, qU(~ trutan de hacer sUl'gír un nuevo mundo in8~ 
pirndo en h~ eoberanía del espíritu, en el valor de los 
problemas éticos y en la solución de los postulados 
gnoscológicos, ba8ados en dt\.tos sociológicos S a l~ 
\Tez representativos de aspi raciones y de fuerzas nní­
rnicas. 

~lá8 tarde tl'atul'é de hnccr un estudio detenido de 
estas interesantísimas especulaoiones, que, a In. par 
de )as in vestigaciones ulutemáticas, físicas, químicas, 
biológioas, cto., modifican la estructura del mundo 
intelectual hajo conceptos totalmento distintos a los 
que actualmente im!Jeran" 

26. Tratemos ahora. somerSlnente de la tesis del 
maestro Scheler, que, t01nando e-n cue't¿l .... i"(¡ el de-ve-ni1', 
en su forma :fenomeno16gica, a la ln~rnera de Ilusserl, 
acepta sin mnoa1'(Jo el (Jonocill~iento ontológico bajo la 
denorúinaci6n de oienola de lcl8 e8en.cia\~, 19 

Empieza su In. bOl' con el estudio de las funciones 
egpirituales del hOlubre, hacíendo una diferenciación 
con las funciones animales. Niega que la inteligencin. 
práctiea y técnioa dé el oarácter de diferJnciación~ 
y afirma: que lo «que constitituy() h\ novedad en 
el hombre es la posesión de actos, sujet'.os a una Ic.y 

19V €use mi estudio: e ¡ La Escuela de la "Ciencia ele las Escn­
cirtS" de Schelüt' I HUS8Crl Lipps¡ H,('inllch, Les:-iing y Wciningt!r". 



ICl lwrnhre puedo distinguir entre lo que una cosa es 
(su esencia) .Y el hecho de ser (su existencia); y en csn 
<e.'3enoÍ.a» (que, por decirlo nsí, se descubre anulando 
.Y seccionando nuestra rehleión apotitiva con el mun­
do, .Y borl't~l1do la lmprcHi6n de la existencia, que va 
enlazada con dicha r{~hlCión), puede vel'j~icar intuicio­
nes q ne tienen validez .y son verdadcl'as pal'll touas lns 
cosas'y CM.¡OS contingentes de In. misma esoncia (intui­
eión apt'iod). Por lo tanto, el que niega a] hOlnbrc 
In intuioi6n apriori, haee de él, sin saberlo, un uni­
mnJ», (pensamiento idóntico al de I.Aei hnitz). 

Son ncees9.l'ius estns funciones pura touo)' uIla con· 
dÍe'naia del 17lundo S poseer un concepto (!01M,titucional 
d(,l hombt,c: \{el hombr'e es, por sí, un sel' m:ís alto 'S 
Bublitn(~ que la vida toda ,v sus vnlores~ ,Y IUlll fIUO Ja 
nn,tu r'alezn entera,; es el ser en quien lo psíquieo se ha 
libertndo del ser'vicio a la vida .~'r se ha d<>pllrndonsccn .. 
diendo n la dignidad de <espÍJ'itul>, un {.lsplJ'itn n cuyo 
s(~rvie:o entra nhol'tt la vida, tanto en sentido objetivo 
como en sentido subjetivo]), Y le nsigna al ser hnmn­
no una finalidad teleológica nI deci r: 4: ¡'~I homb.'e-bre­
ve tIesta en la. ingentf~ dUI'aci6n del desarroJlo univnr~ 
sa,} de la vida-slc¡ni,jica, pues, algo pSJ'U la (~vo'nción 
del1"fdsnu) Dios. Su historin. no es un simple (~spec­
tácnlo pa.r'a un contemplador y juez divino, eternu­
mente perfecto, sino que está entrolnznclo con el adve. 
nitl1iento de Dios mismo.» 

«Toda nctividad histcH'ica remata, no en mer'cnn­
oías, no nn olWtlS de !lrte, ni sitlUieJ'l\ tnmpo<lO en e] 
pl'og)'eso infinito de las ciencias positivt\s, sino en 
est.e 8el' del hombre, en esta noble y perfecta :fOJ'ma de 



en eont,l''tposici6nal saol:"r' de,(Jape1'?:mul i,a;(l(1(}oethc, 
de ~lames; de Nicolás de OUBn., de Niet,zchey<de,l{;ant;· 
10 dnfine como «el eonQcitnicnto de uml,~~~tloia,oh .. 
t.enido J1 cstl'ucttlJ'ado ~obre 'ul1solo újemp]ar op<:>-;, 
eos ejemplares buenos JI caractedsticos de Jlnacosa; 
est;ü sube.' csenoia.l se ha convertido en formnyregla 
de la eoncepci6n, en <catego)'ía.» de todos los hechps 
contingentes que ptH:~da tl'll.el' la fuLur'a experiencia de 
esa misma. esencia.,::f> 

y antes de i'or111ulal' sus tres ¿1ascs de saber; ¿n 
ti n concepto general de él : «desgraciadHJnente, la teO .. 
l'.Í1\. filosófica del conocimient.o 110S oIreeo, no uno,si .. 
no muchos y entern.mente diferentes. Saber y conocer; 
dice In ulltigua esclleln del dogmatismo,·.cs ,copitu' 
ÜOSHA q HO están fuera de nueAt,,'a (~()nciencia.No,r(~~ 
plica In c8cueln de lHargurg(): coíloeer es, producir 
los objetos por el pensamiento, según ,'eg}as internas 
del pensamiento mislllo. Conocer, dice. a su vez laes~ 
<mela del foHldoeste uleluán, es dar forma n, un material 
mediante 01 juici0. Conocer es pronunciar·juiciosquc 
(!()nducen n. aOüiones útil(~B, dice el pragmatismo. Co­
nocer es, ~~gún Bergson, una penetl'aci6n natut'alin,. 
tuit.iva on el pl'oceso evolutivo c1elmundo. Conocer, 
en opinión del <I'calismo crítjco:., es npr'ehendel' re18'" 
dones ent.re representuoiones que, eomotaJesrepre~ 
HontncioIlos, no son iguales a las cosas~ pero, desuer .. 
te que, por lo menos, las relaciones entre lnscQsasson 
hOlllogóneas a las rclacionce entre 1"8 representaoio­
nes. Oonoeer es sólo desodbir los hechos ~perceptihles 
por intu ieión, con ll11 mínimo de conceptos y leyes 
(lue economizan intuiciones, o es volver a f~ncontrar 

~ 
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Cl'(~e que el pr'ohlema de relaoión eptl'ü la c()ncip.n~ 
~:~in y el objeto no ha sido soluoionn,do; y Qonsidera.al 

l 1. ~ • •• Z· • t · '1 altW?' oomo (} I 8(l,u(Jr (Ja1ü#~co, a lYl'Z01"I.¡y ·{l¡'M1,'U/l<.non. 

~1/ el j)MUtatn,,,:ellto como las dos olases de actos que 
con8titu~ren nuestro espíritu: cLa«oonoicncht:t, en 
efeoto, o 8:1bo.' del saber (con-scientia), llrúsupone.ya la 
posioión de un saberexttÍtieo (niños, hombres pf'imiti­
\TOR, animales), y sólo pnededarsc mediante unaoto re~ 
flexivo, didg'ido espeoia lrnen te a los objetos que pr()por~ 
ciona el saber. Si el ente que «sabe~ 11Q tiene la ten:-­
dencia a· salir fuera de sí miSlno para participar en 
otr'o ente, no hay en absoluto ningún <saber'»posiblH. 
Yo no veo más nombre paro. denominu,r estn tendenciLl 
sino el de <amor>; dijérnse que el amor rompe IQR lí· 
mitos dül pl'o[)io sel' y dél propio modo de ser. Y el 
mismo tuodo de seres aprehendido en las dos olases 
{.H'incípales de aotos que constituyen nuestro espídtu: 
l:nt'u,ioi6n y pen8({/miento, y respecti vamente,posesi6n 
de imágenes y posesión de signifioados. Y es aprehen~ 
dido «el mismo:., en el más estricto sentíd,Q de cste'\, 
pnlabru (si bien unas veces por entero .y otras sofa­
lllente en pal'te), cuando lo si(J?1..iJicado co'i'll,clile OO'ln­

pletam.<Jnte con lo ·int'wido, y respectivamente, cuando 
todflS las intuiciones p(f¡1"oiales (que pl'oporcÍoot\Q las 
diversas funciones modales del ver, el oír, etc.) coin­
ciden ent'J'(J sí y además con los recuerdos y las expec~ 
tati vas; ~y cUtludo análog'amente, c()inciden las signifi .. 
c!teiones pal'ciales con que integramos sucesiVRlnente, 
en un significado total, el, <significado:. objetivo deja 
eos&. En esta impr.esión de coincidencia (eviden,cia), 
entre la intuición y significH.ci6n. o en esta serie de 



'(mito hastt\ el sltber do snlvaoi6n, e:.rdeoir, hacia.«ei 
Babel' en el cual nuestro núcleopet'sonal intlmtaadqllÍ:" 
ril' pa"ticipnoi6n en el sor y fundn.ll1ento supremo,cle 
lila cosns, o quo les sea otorgada por esta (liohaparti~ 
()iptlCi6n. O dioho de otro modo: en el saber de sll.lva., 
(}ión el fundamento SlllH'enl0 de la8 C08l.\S, sftbiéndose 
a sí mislno y sahiendo (~l mundo en nosotros,.y por 
nosot1.'OS, l!ogn, el mismo al fin intemporal de su deve~ 
ni r (cmno euseñn,rOll Spinozn, primero, S después He· 
~rel y Eduardo Von I-Ial·tlunnn); llega Ilalgunamanc= 
fU. de 'lutidn oonsigo misrno, resolviendo así una <opo­
sioi6n>, un antagonismo dualista que orig'inada.mente 
reside en él>. 

Hace notar el saber tecnoló(J-z'co, cuyo fin es el 
mundo vital, y con una claridad sorpl'endonte da 
el verdadero sentido al pragmatismo y positivismo, di­
oiendo: <el positivismo y el pragmatismo noo 8on8i ~ 
no la8 fórmulas filos6ficas, muy parciales, de este es­
tado renl de la moderna oultqra oocidenta1. ambos sin 
dar'se ola rumente ouenta, hacen de la ciencia técnica el 
único saber posible»>. Y estima con mayor' valora 
It\ teoría pragmática, pues el «pl'agmatislno tiene la 
importnntísimll ventaja de ser más consciente; mien .. 
trflS que los representuntes de la science pour la scien­
cc-Ios cuales, de fado, s610 se preocupan de cit~ncias 
técnicas, es decir, de oienoias que (prescindiendo de 
los motivos I)SÍquicos de los investigadores) cat'ecen en 
Rbsoluto de sentido y fin objetivos, sí no sil'venpara 
modiflcnci6n técuicoprtlctica del mundo--, dificultan 
muoho mÍls que el pl'agrnn,tismo la abolición de esta 
inmcnst.t parcialidud; porque su p1'otendida ciencia 



eoncepto deJa filosofía., que es: <el intentodeadquiríí' 
un sabel' cuyos objetos nosone.xistenoialmente relati­
vos 1\ In. vlda.;ui relatIvos tI, los posibles valoree de Ja 
vida»; rnientras que la cienoilt tiene por objetú '1: a 1 
lnistno tiempo~ el mundo dela«modnlidad contingen;. 
tt~:. con sus «leyes», y Jll existencíadd Inundo en rela­
c-z:6n (t la vlda;r;. 1 

(Jomo vemos, el saber para Scheler tiene faseR de­
tenninadu,s. Ya es el saber de dominio que se especin­
liza en In ciencia, ya el SiLbar culto, o ya el de salva­
ei6n, quo invn,de el ten'eno de la filosofía. 

El saber culto ha sido estudiado minuciosamente 
por vVindelbnnd, que distingue lít6 cierwias n01notft.t'~ 
CfUl de lus /deo(JTáficas/ y por Rickert, al (lstnblecet' clu­
ramente 105 métodos de investigación en la ciencia 
cultural y en la natn'l'al. La Ínt.ima rc]neión entre los 
conceptos abstractos y las intuiciones vivas ha sido la 
mira de hi escuela feuorneno16gica de Hus8C1>I, q tiC 

admite, n,demás, la intuici6n de las éseneias~ bajo una 
<conciencia absoluto, o trascendental:t-, y la <actitud 
natural" ante la l'ealidu,d, que forma In <ciencia. de los 
hechos:.. 

F~spec!]lacioneB Cine dan lugar a las geniales eon­
ce,pciones de Scheler en la determinación de lo eterno 

1 De lA obra: /ISabel' y cultura"; de Max Scheler, traducida 
por el sefior J. Gómez de la Serna. Véansc1 9;dümás, las obras de 
Scheler: fI"Wissen und Gessellschaft." 1 "Der l?ol'malismus inder 
Ethik und die rnateriale \Vertethik", "Vom l\wigen im Mens­
ehen ll

, "Vom Umsturz del' \Verte", tt'Vesen upd Formen der 
Sympathie" . YI. sobre todo, su capítulo nutgiBtml t'Versuche zu 
eÍner Soziologie des Vvissens". 
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CAPITULO CUARTO 

Conctusiones 

Después del estudio SOlnero y superficial del onto­
logismo en la episteraolegía, urge que saquemos nlgu­
nas oonclusiones personnles. 

L Recol'Clemos el p~tsaje de Plat6n, en el «Fed6n:t. 
«tNo serla' una desgracia deplorable, Fedón, q ne 

por habers6 dejado llevar de esos rnzonnmientos, <'1) 

que todo aparece tan pronto verdadero como falso, en 
1 ngar de acusar'se a sí mislno y de acusar a su pI'opía 
ine~paeidad, vaya uno n hacer recaer la fnlta sobre ln 
razón? Y par'a pasarse la vida abol'!'ecicndo ~. calum­
niando la razón misma, privándose así de la vcnlad S 
de la eiencjfl r~» «Estemos, pues, en guardia 1lH ra que 
esta desgracia no nos sucedrt; y no nos, pl'coen [lemos 
con la idea ele que no hay nnda sano 'en el l'nZOilU­

lniento. Persuadámonos\ ml:ís bien, de que somos nos~ 
otros los autores de este mnl y hag'tUl105 decidida­
mente todos los psfl1ül'ZOS posibles purR eOfl'ügil'ilOSJ., 

« .. : y temí perder los ojos del alma, si mi I'aha los oU4 

jetos con los ojos del cuerpo, y si me sHl'vín de mis 
sentidos pura tocarlos .y eonocel'los. l\Ie eonvoncí de 
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nas manitestaciol1es,deneokantistno.v neohegelismo 1; 
Y panlogÍHtiou,en cuanto considora el devenir corno 
6íntcsisdels(~r y del no ser, como rccdidad que lleva. 
en sí la solución de determinados elementos y finali­
dttde,s. 

y el conocimiento int-uitifvo, con hnso absoluta· 
mente ontológica, pues trata de encontrar en el pensa­
nlÍcuto la. realidad del eMe, la verdad etm'na que debí) 
llenar de vitalidad In vidn. del hOInbre. 

3, Est.imnmos, por otr'a parte, conlO lo hemos he­
cho en nuestro ensayo: -cDellnétodo que debe emplear~ 
se en la Sociologíll~, que el mundo se rigo en fOrnlll 
())y¡án ioa , como lo ha pensad\) el lIilozoismo 2; con 
Gmth~ al frente, yen fm1,ma a'n'Í'lnioa, como lo supone 
el pensa.miento de Plat6n, de San Agustín, de SchelCl'~ 
de lVlax 'Vebo!' o de Keyserling', 

Creemos; por lo tanto, que la comprensión dol fiCH-

1 Véanse las escuelas modernas del neokantismo en Swicki 
¡'Lcbensanschauung alter und neuer Denker" IV "Modcrncr 
Denker". OestCl'reich distingue siete direcciones ncokantinnas 
modernas. 

2 La tendencia hilozoísta ha imperado con el ill)!tS de Anaxá­
goras, con elfuego d'i'vino de Heráclit.o, el em}Js!l.ja, de Platón; 
hasta Ooethe con BU nctt'IJ¡'l'cti'isnw, Schopenhnucl' con su lYillcup-
8!}ckisr1l/us; Hartmann con su Philoso¡)Jt'ie del' IJnluw;ussten: 
Lotze con su ltIickokoS'mns; Pfeilstisker en Das kincne-s!lslrm: 
. Driesch en Die organ'ischen Begulat.ione; Zcisc en .ill((hToko:mmlf 
1HU'/, jl.fik'l'okosm1f.,S; Oersted en su hist.m'ict .NullO·((l o para no ci­
tar más en el sistema sinfÍn¡leo de Red lcnbRcher o en d J¡si(jlJU~ 
iológieo cl'lruico de GraBsct. 
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tido del ol'ite1'io 'verdacl-... falsedad, 1 debe ser estudiado 
desde los puntos de vista de la.s culturas, de los pue .. 
blos, do las aspiradol)es y do las direecíones metafÍ-. 
mcas. 

y que la comprensión de las índoles, y de las fina­
lidades de los períodos históricos, requiere formarse 
HJ amplu'o de las visiones sociológicas y del senti­
miento amoroso y profundo que la. aspiración perpe­
tua del espíritu imprime en el C01'tlí~6n humano. 

En el conocimiento ont¡ológico, est;ialü que no sólo 
debe incluirse la pregunta.: iqué condiciones debe po~ 
~ecr CllJe118111nienío para corresponder' al o~leto de eo­
nocúnlento (objetos l1ouménicos, fenoménicos e idea­
les)1; sino aún má.s: iqué condiciones son necesarias 
para que lo subconsciente, la intuición, la facultad de 
juzgar, la revH]aci6n divina, la fe, el éxtasis, el amor, 
etc., correspondan exactamente al obJeto pensado (eil 
casos particulares nI esse)?2 

Y, en genera], en los tres campos del saber que yo 
postulo, recomiendo el estudio de los conceptos, tanto 
del conocindento como del objeto de conociU1iento con 
su cnalidad traseenclente y principalmente en su for~ 

1 Existen, como lo establece la escuela. de Scheler, varios cri­
tOJ'ios; entro otros el de lo apriorístico y el del grado Ilbsoluto, 
como decisivos para uesportnl' las fuerzas espirituales de la per 
Bonalidad. 

2 11~8 necc.sario establecer una base epistemológica, amplia y 
profunda, en la especulación filos6ficR de las funciones espiritua­
los, que quedan fuera del dominio de la conciencia. Estimo que 
debería crearse una psicología filos6ficH, que estudiara en cuanto 
problemas de valor todos los dominios espirituales. 
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111l\ de 'reaUtlad,. quo Hal't/rnann 1 élabtH'íldtd mihiblo:" 
mento en su~fethaph.ysik; y de los p¡'obletnnsque se 
refieren H.l oonoo":'mü:ntto de la 1'euUdatt, que l\:iil· 
pe2 y 1i'l'chag,3 principnJmente, clesttrrollan de mtilH~ra 
acortada; sr nJ oonocimiento de lo ideal y ele lo feno­
m6nico que urjo especuhlr. 

iCUlíntos campos inexplorados elel conooimiento 
humano se presentull a la vista delqu.e contemplo, 
lunor'osnmente: el Universo, eomo una· admirahle nr~ 
lllonía mecánica; la vida, como un eterno crear; y el 
espíritu, cotno un anhelo supremo de aprehensión de 
lo eterno pnr'a la l"ettlizlwión de In finalidad del hom~ 
b1'ol 

1 "GrundJlügc cinc!" fvlcthn.physik del' Edwnntnis". 
2 ji Die Rcrtliesenmg" uDer Einlcitung in die PhEosophiel!. 
a If Deer Rentismus und das Transzendenzproblem". 

NOTA: 

HCRervo !HU'U un estudio especial In fiJosofía de Parménides, 
ya que C8 eminent.emente ontológícn, (desde el punto de visla mc" 
tafí¡.;ico; y requerir un detenido examon su tesis gnoseológica 
dentro del üflmpo del apriorismo). Asimismo, el pensamiento pi­
tagórico es estudiado por mí, en mi tesis! liLa matemática como 
Intuieión y como Religión", 
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